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La política de los pueblos 
Si no viéramos lo que está 
ocurriendo en Mollina, Humi-
lladero y Fuente Piedra con 
motivó de la inspección guber-
nativa mandada girar á la ad-
ministración municipal de los 
mismos, no daríamos crédito á 
ía referencia; porque se necesi-
ta el colmo de la desaprensión 
y un desconocimiento comple-
to de la Ley, para aconsejar á 
unos amigos políticos lo que 
vienen realizando en aquellos, 
desde que se presentaron los 
dignos Delegados del señor 
Gobernador civil de la pro-
vincia. 
El procedimiento es idéntico 
en todos ellos. No concurrir 
á las sesiones extraordinarias 
convocadas por los funciona-
rios de referencia, y lo que es 
más grave aún, hacer el vacío 
en las dependencias municipa-
les y abandonar los cargos de 
Alcalde, tenientes de Alcalde y 
concejales, como si el Código 
penal no tuviese previsto el 
caso como constitutivo de de-
lito. 
En Mollina sobre todo, lle-
van cuatro días sin que el se-
ñor Delegado encuentre funcio-
nario alguno con quien enten-
derse para cumplir el cometido 
que le ha sido encomendado, y 
como si se los hubiera tragado 
la tierra, no hay medio humano 
de echarles la vista encima, no 
obstante las activas gestiones 
realizadas por el señor Díaz 
Ferrón para entrevistarse con 
el Alcalde. 
Pero lo más extraordinario 
del caso es, que estando invisi-
ble para el Delegado, ha fun-
cionado á su espalda para co-
meter una alcaldada de la mar-
ca conservadora, mandando de-
tener á uno de los testigos que 
repartieron las papeletas de 
convocatoria á la sesión extra-
ordinaria, á pretexto de que 
había allanado su morada. Am-
bos hechos han sido denuncia-
dos al digno Juez de instruc-
ción D. Joaquín González Ma-
rino, y además han sido pues-
tos en conocimiento de quien 
corresponde, para que pueda 
apreciar la punible resistencia 
de unos pobres ignorantes y 
mal aconsejados, que llevan al 
sacrificio porque así cuadra á 
la soberbia de sus inspiradores. 
Lo que no se compagina bien 
es que esa actitud de rebeldía 
con el Gobierno, en que apare-
cen colocados los conservado-
res de los pueblos, no se haya 
secundado por los correligio-
narios de Antequera, que bien 
se han apresurado á excusarse 
en un escrito en el que hacen 
las más humildes protestas de 
sometimiento á los mandatos 
del Delegado del Gobierno. 
La postura no es muy gallar-
da que digamos. Aconsejan á 
sus amigos de Mollina, Humi-
lladero y Fuente Piedra la re-
sistencia, la contravención de 
la Ley y el desenfreno en los 
procedimientos p o l í t i c o s ; y 
ellos en cambio se colocan en 
la posición más prudente, pa-
rapetándose todo lo que pue-
den. Esto es, qne juegan con la 
responsabilidad de sus correli-
gionarios de los pueblos, im-
portándoles un ardite los per-
juicios que se les irroguen, y la 
suya la ponen á cubierto recu-
rriendo á los curialescos «sub-
terfugios» que todos conoce-
mos. 
No han de tardar en conven-
cerse esos políticos rurales, de 
que sus inspiradores de Ante-
quera los inducen por caminos 
de perdición; y que sacar las 
cosas de quicio puede costar 
mucho. Hasta la libertad de un 
hombre. 
Se advierte al público que la Ex-
posición de Bellas Artes quedará de-
finitivamente clausurada el próximo 
domingo 8 de Septiembre. 
Impresiones de la 6xposición 
Vano intento sería en mí pretender 
hacer un examen no ya crítico sino ni 
siquiera detenido de la Exposición de 
pinturas celebrada durante los pasados 
festejos; me falta para ello tanta com-
petencia como deseos tengo de poseer-
la. Son, pues, estas notas reflejo de mi 
modesta opinión personal, de la cual 
bien pudiera prescindirse, acaso con 
ventaja para los expositores; pero el á 
mi juicio insospechado valor de esta 
Exposición y el constituir el primer es-
fuerzo artístico considerable realizado 
en Antequera de treinta ó más años acá 
creo que justifica de sobra el que se le 
dediquen sino palabras de autoridad,ya 
que de ella carezco, al menos aquellas 
expresiones de aliento y estímulo que 
el entusiasmo por el actual certamen y 
la esperanza de otras futuras y más im-
portantes manifestaciones de esta noble 
índole me dictan. 
Ya al examinar la instalación se echa 
de ver que no fueron profanas las ma-
nos que en ella anduvieron. Salta ante 
todo á la vista la bien establecida pro-
porción entre las condiciones del am-
plio local, el número y colocación de 
las obras presentadas y el decorado de 
aquel. Sencillez y sobriedad que vale 
tanto como decir buen gusto en mate-
ria de arte; estas son las principales 
características que ofrece el conjunto. 
Una guirnalda de verde lantísco que 
corre junto al techo, unos severos cor-
tinajes en los vanos de los balcones, 
unos asientos dobles, de tono rojo, co-
loeados en el centro y á todo el largo 
del salón, unas cuantas macetas de di-
versas plantas, una pantalla á conve-
niente distancia de la pared y un de-
rroche de luz tras ella iluminando «á 
giorno* los cuadros é inundando el 
salón de luz suave. 
Y lo que mis ojos vieron y mi espíritu 
sintió va aquí como sencilla relación de 
un expectador entusiasmado y sin pre-
tensiones de ninguna especie. 
Pepe Alvarez, músico «amanteur > 
tiempo ha; ha sentido ahora la sacudida 
de la inspiración pictórica y viene mo-
desto, pero sereno á someter al fallo 
de( público el fruto de sus primeros 
pasos en este camino del arte. 
Pocos y de reducidas dimensiones 
son sus cuadros, tal vez apuntes algu-
nos, paisajes todos, excepto un retrato á 
lápiz de Rosarito Mantilla. En el breví-
simo tiempo que lleva de práctica se 
advierte que sabe buscar en la natura-
leza lo que más se presta á ser tras-
ladado al lienzo y que en breve habrá 
sorprendido sus secretos á la paleta. 
Bien pronto, dominada la fiebre de 
producir mucho y sacrificando la can-
tidad á la calidad habrá hecho grandes 
progresos en la técnica y sabrá infundir 
á sus trabajos el espíritu de que se 
siente animado. 
El señor Munilla también presenta 
pocos cuadros. Unos interiores del pa-
lacio árabe de Granada; el patio del 
Generalife y algunas vistas de Ante-
quera, lleno todo de luminosidad y va-
rios retratos de personajes para mí des-
conocidos, pero en los que puede apre-
ciarse al dibujante experto y ya ducho 
en esta clase de trabajos. 
Chacón, el veterano Chacón, escritor, 
músico y pintor y sobre todo espíritu 
andariego y curioso, ocupa un testero 
con buen golpe de cuadros en los que 
hay desde la nota atrayente, expre-
siva y llena de vida de los retratos de 
su esposa, hasta la sensación casi pun-
zante de la novena de ánimas en la 
que ha encontrado perfecta expresión 
el espíritu de misticismo y dolor de la 
raza tanto en el rostro de mal conteni-
da resignación de la joven que aparece 
arrodillada en primer término, como en 
el de la vieja de recogida atención do-
lorosa. Hasta la pátina del tiempo hace 
resaltar más el carácter de tristeza de! 
conjunto. No podía faltar en un admira-
dor de nuestro pasado y en un devoto 
de lo castizo ni los varios apuntes de 
marcadísimo color local, como los inte-
riores de algunas iglesias y ciertos as-
pectos de esquina ó callejón de ciudad 
morisca, ni la zambra gitana donde 
se dislocan las figuras en las contorsio-
nes del baile é infinidad de apuntes que 
nos recuerdan la histórica y vieja Ante-
quera. 
Sigo ambulando hacia la izquierda y 
de repente se truecan absolutamente 
los efectos en la sensibilidad. Más de 
treinta cuadros, todos ellos paisajes, 
menos dos ó tres. Luz, árboles, agua, 
claroscuros de crepúsculo, albores ma-
tutinos, montañas que se desvanecen en 
la lejanía, intrincado boscaje que hace 
la policromía de los rayos del sol. Es 
Romero Pavón un pintor enamorado 
de la naturaleza que no se cansa nunca 
de retratar á su amada, y cuando la 
abandona es para encararse con las 
cosas que más se le asemejan: paisajes 
en campo abierto y jardines andaluces, 
esto es lo que nos muestra. 
Un asunto tan trivial, puede decirse, 
como los viejos y enjalbegados poyetes 
de un huerto, que no puede ser más que 
andaluz, llenos de tiestos de flores, ha 
sabido tratarlo con tal maestría que 
contemplándolo desaparece todo en re-
dor nuestro y nos entramos en aquel 
rincón florido y humilde en donde el 
sol nos ciega y las plantas nos acari-
cian á impulsos de la brisa. Más allá 
es otro patio de un viejo claustro en 
cuyo centro las aguas de un sencillo 
pilón devuelven abrillantada la masa de 
los recios y blancos pilares furiosa-
mente batidas por la luz solar, en el pri-
mer término, y contrastando rudamente 
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con la vetusta escalera que se vislumbra 
perdida en la sombra tras la puerta. El 
agua de esta pila es de una maravillosa 
realidad. A! lado un rincón del Kiosko, 
visto en la hora poética del crepúsculo 
vespertino que viste los iardinillos del 
verde oscuro vecino de la noche. Aluy 
cerca un cuadrito pequeño, una vista de 
la Azucarera y la Peña de los Enamora-
dos al fondo, tomada en alto desde le-
jos, es de una sorprendente propiedad. 
Algo más arriba otro apunte de las ca-
sucas detrás de Jesús, vistas campo 
afuera y aquí y allá por todos lados el 
mismo tema aunque con diversos moti-
vos: la naturaleza en su infinita varie-
dad. Los tres únicos cuadros de figuras 
que presenta son un apunte al lápiz, 
unos marineros sacando el copo, que 
abruman por la violencia de las figuras 
que se funden unas con otras, todas 
encorvadas bajo la tersa cuerda y rígi-
das las oblicuas extremidades en el 
esfuerzo de la tracción, y un autoretra-
to en el que se ha complacido acumu-
íancio sombras por el gusto de vencer-
ias destacando en ellas el rostro de 
asombroso parecido. 
A continuación García Talavera, se-
ñoril y reflexivo en todas sus diez y seis 
obras, ocupa lo que queda del salón en 
61 lateral frontero á la calle. Este artista, 
que tan bien domina la perspectiva, co-
mo han podido comprobar cuantos han 
visto la decoración qüe pintó para el 
salón Rodas, con una vista de la Cruz 
Blanca y entrada de la calle de Santa 
Clara y Lucena, no presenta más que 
un paisaje, donde con escasísimos ele-
mentos—un árbol, un camino apenas 
esbozado y un reducido fondo cam-
pesino—ha hecho un cuadro que es de 
ios que más me han gustado. 
Todo lo demás es figura: dos auto-
retratos, en uno de los cuales, ver-
dadero acierto de expresión, hay algo 
más que el dibujo y el color, ó mejor 
dicho, que ambos elementos se han 
fundido tan estrechamente que dan vida 
real a! lienzo: la colorista nota simpá-
tica de la muchacha sentada en el suelo 
en actitud de jugar; la filosófica expre-
sión del bebedor de cerveza que parece 
sorprendido en una taberna de Holanda; 
la hilandera de faz dura y mirada entre 
socarrona y asustada; un burgués de 
patillas blancas en el que he creído ver 
el retrato del poeta Cámpoamor; y so-
bre todo, para mi gusto, aquel grupo 
de la vieja y la niña, ésta jugando con 
el artefacto de hacer encaje, aquella 
zurciendo una vieja tela, cuadro en el 
que encuentro tal perfecta mezcla de 
realismo é idealismo y tan acabada eje-
cución, que ante él me he detenido 
siempre largo ralo en todas mis visitas; 
particularmente la cabeza y la mano de 
la vieja las encuentro sencillamente ad-
mirables. Luego el tipo del < cañí> que, 
como suele decirse, está hablando— 
chalaneando, diría yo—; las dos cabe-
zas de estudio de lineas excesivamente 
vigorosas; y por último 
El salóncito de concejales, está ocu-
pado con las obias de José M.a Fernán-
dez, que en el salón grande expone cua-
tro estudios de desnudo, particularmen-
te el de una niña sentada ante el baño 
con ios brazos cruzados por delan-
te de las rodillas, en los que demues-
tra como en otras obras dé más em-
peño que no ha expuesto—un absoluto 
dominio del dibujo y de las tonalidades 
de la carne. Del resto de sus obras des-
tacan vigorosamente los retratos, ver-
daderas piezas de museo: el del autor. 
de pie ante el caballete teniendo por 
fondo el de una habitación contigua, en 
la que aparece la mancha roja de parte 
de otro desnudo realmente vivo y pal-
pitante como todos los suyos. La figura 
del autor es de un realismo sorpren-
dente y los elementos accesorios están 
tratados con gran maestría. Dos retra-
tos del doctor Rivera, uno de ellos sin 
concluir; el otro es, á juicio de los inte-
ligentes, lo mejor de este autor y de lo 
mejor de la Exposición. Otros tres re-
tratos de sus hijos, de ios cuáles el que 
más llama la atención es el del mayor, 
en el que ha sabido manejar tan hábil-
mente e! tono del fondo contrastando 
con el gris dominante del traje de la fi-
gura, que esta adquiere verdadero re-
lieve. Está, además, admirablemente 
colocado frente á la puerta del salón 
grande y desde esta como desde cual-
quier sitio del otro, atraé todas las mi-
radas. Para mi gusto es la mejor obra 
del señor Fernández y en la que más 
me he recreado. Los otros dos retratos 
de sus hijos, de perfecíísima ejecución, 
están cuidados con minucioso cariño y 
tanto en el vestido de marinero como 
en el del traje blanco se admira la se-
guridad y propiedad de los trazos, y la 
justeza del colorido. Hay además otro 
retrato de un joven en e! que dominan 
las tonalidades oscuras que este pintor 
maneja prodigiosamente sacando de 
ellas excelentes efectos. Una escena de 
bacanal, donde la rosada elasticidad de 
las desnudas carnes parece esfumarse 
en la borrosa claridad del ambiente or-
giático. Dos asuntos de sátiros y ninfas 
de un conjunto violáceo cárdeno de 
atrayente visualidad y, finalmente, una 
figura de maja llena de garbo y donosu-
ra, cuyos ojos recuerdan aquellas frases 
del gran sainetero, puestas en boca de 
una de sus famosas castañeras. 
¿Armas? Mis ojos 
que de una sola mirada 
son capaces de hacer más 
estragos que cuatro balas. 
¡Lástima que este autor no haya ex-
puesto otros muchos cuadros y multitud 
de apuntes y dibujos que he tenido el 
gusto de admirar más de una vez en su 
estudio? 
José María Fernández completa la 
exposición de sus obras, con unas es-
culturas de sabor clásico, un busto de 
Joaquín Vázquez y unas cabecitas retra-
tos de sus hijos, ejecutados tan feliz-
mente que se revela tan hábil escultor 
como maestro en la pintura. 
Y últimamente; también f'gura en la 
Exposición un trabajo .en escayola del 
señor Montero Díaz, que modestamente 
se declara aficionado al arte, represen-
tando un edificio al que da ingreso una 
escalinata flanqueada por esbeltas co-
lumnas y remata una terraza coronada 
por airoso templete, todo ello de limpia 
y difícil ejecución. 
Estas son las impresiones de un pro-
fano amante del arte que juzga por lo 
que siente ante las obras que ha con-
templado sin entrar en críticas para la 
cual no cuenta con preparación. Falta 
hace que una pluma competente llene 
este vacío dedicando á la Exposición 
un estudio concienzudo que bien creo 
que lo merece, pues si el propósito al 
tratar de ella fué el de verificar un ensa-
yo, la realidad ha dado de sí bastante 
más; ha dado un conjunto de 130 obras 
que ha merecido la admiración y los 
plácemes de cuantos la han visitado y 
el elogio desinteresado v autorizado de 
elevadas personalidades cuya compe-
tencia y buen gusto son notorios. 
Mi más efusiva alabanza para los ar-
tistas antequeranos, que han demostra-
do reciamente su saber y les ruego no 
vean en estas deslabazades notas, don-
de falta mucho que decir, más que la 
expresión del entusiasmo de uno que 
cree que si por el camino del arte se 
llega á la regeneración de los pueblos, 
los señores Fernández,García Talavera, 
Romero Pavón, Chacón, Munilla y Al-
varez, han roto la marcha con firmeza, 
gallardía, y alientos sobrados para más 
altas empresas. 
Luis MORENO RIVERA 
RESPUESTA 
P a r a e! "Heraldo, , 
No nos detenemos en dar cumplida 
respuesta al fondo del «Heraldo» úl-
timo, porque su contenido asquea y 
repugna; pero hemos de referirnos á 
algo de lo que en el mismo se mani-
fiesta, principalmente en lo que atañe 
á losanóvi les del viaje del señor Ar-
miñán á Antequera, sobre el- cual 
hace n ultitud de cabalas atrevidas, 
indiscretas y estultas como salidas 
de la pluma del desacreditado redac-
tor é inventor de todas las polacadas 
que aparecen dichas en el citado se-
manario. 
Dice que el señor Armiñán es 
hombre acostumbn do á admirar las 
brillantes fiestas sevillanas y á vera-
near en S. Sebast ián, tierra de atrac-
tivos singulares y lindo lugar de cita 
de los prohombres políticos, y hom-
bre que tiene oportunidad diaria-
mente de presenciar fiestas de más 
atractivo que las celebradas en esta 
y que, por tanto, debe haberse abu-
rrido largamente. 
En estas palabras está precisamente 
el mayor elogio que pudiera tributár-
sele al ;-eñor Armiñán por su gratí-
sima visita á Antequera, pues ello 
demuestra que ha prescindido de 
comodidades y distracciones mayo-
res que las que aquí pudiera dis-
frutar, por tener la atención y el gusto 
de estar entre nosotros estos días de 
feria aunque le proporcionara las 
molestias, las incomodidades, y el 
aburrimiento de que hablaba el «He-
raldo» del domingo pasado. Ya com-
prenderá, por tanto, el redactor a n ó -
nimo, que esto es digno de ala-
barse y de agradecerse, como noso-
tros lo hemos hecho tes t imoniándolo 
particularmente á tan ilustre huésped 
y ahora públ icamente desde las co-
lumnas de este semanario. Con que 
ya sabe el boletín de Motta y el 
exalcalde funesto cuál ha sido el 
móvil del viaje del señor Armiñán: 
la atención y la galantería. 
Otro de los extremos que recha-
zamos de ese suelto impropio de 
persona bien educada es lo que dice 
con respecto á las incomodidades 
sufridas en la casa Ayuntamiento por 
ia distinguida esposa de nuestro que-
rido amigo don Diego Salcedo. No 
tenemos que desmentir semejante 
grosería porque la opinión pública 
no puede ni reinoíamente suponer 
que incurriéramos en la desatención 
t ra tándose de una respetable dama. 
Hemos procurado que su estancia 
le fuese grata y si no llegamos á 
conseguirlo, tenemos al menos la 
tranquilidad de haber hecho por ello 
todo lo posible. No se ha hospe-
dado en un palacio, pero sí en una 
casa donde personalidades distingui-
das y de elevada significación se 
hospedaron siempre que visitaron 
nuestra ciudad. Es, pues, tenden-
ciosa y ridicula la pretensión de 
transformar en antihigiénico é incom-
patible el primer edificio que hay 
en Aníequera . 
Y aquí terminaríamos si en ese l i -
belo despreciable y por mano de un 
redactor atrevido, cínico, é indiscreto 
no se hubiese citado el nombre de 
una dama digna de los mayores res-
petos, para confundirlo entre un ar-
tículo repugnante que produce náu-
seas y mancha la mirada del que se 
detenga á leerlo. 
CHISPAZOS 
La «Kultura» está monopolizada en 
una de las salas bajas del Círculo «Cur-
tiiral.> 
Allí está establecida la mesa de lec-
tura, donde nunca se ve un alma. 
Y de allí sale cada Salomón, que 
tiembla el orbe! 
La *curtura» ha adquirido dos nuevos 
prosélitos: Alfonso Rojas y Juan Alva-
rez. 
El primero se hizo unas tarjetas como 
Alcalde de Antequera, que ha donado 
al archivo del establecimiento y el se-
gundo ha pedido á don Isidro un silaba-
rio y el Juanito para «curturarse». 
¡Y que no ha ganado «na* la «Kultu-
ra» con estos dos hombres! 
m 
Otro representante de la «Kultura» es 
Motta, que una noche pronunciando un 
«discurso* en el Ayuntamiento decía 
«hóstil>, «colocólo» y «derrámenes». 
Con figuras así y la suscripción de 
«Heraldo» pronto será el Casino ja 
mansión de los Lepes y de los Merlines 
El boletín del redactor anónimo opi-
na que el diputado debió hospedarse 
en un Palacio, 
¡Hombre, si hubiéesmos caído en que 
usted posee la Torre del Cuchillo, hu-
biéramos mandádolo , enviádolo 
acompañádolo á tan ilustre mansión 
que, de ahora en adelante debe llamar-
se Torre de la Horca y del Cuchillo! 
Esto no ha ocurrídosele á Su Ilustrí-
sima. 
«O» 
León Motta escribe en su papel que 
Luna Pérez es el legítimo representante 
de Antequera porque esta es su tierra 
natal. 
Luego si es legitimo porque nació 
aquí. Su Excelencia es falsificado, por-
que nació en Campillos. 
Escribe el boletín mottista: 
asi como D. Luis afianzó su acia 
por Archldoná, el tiempo le dará análo-
go afianzamiento al señor Luna respecto 
de Antequera-. 
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Esta idea se la ha sugerido á Motta 
aquello de que «con paciencia v una 
caña hasta las verdes caen»; pero en 
este caso la breva está tan alta que por 
mucho que levante la caña no llegará á 
alcanzarla. 
Tiene la sesera frita 
este vanidoso Motta, 
y en su delirio no nota 
que el tiempo ni da ni quita, 
•o» 
Con la modestia que le caracteriza 
dice e! gran hombre de la cruz qué per-
sonalidades ántéqueranas han ofrecido 
sus respetos al señor Armiñán. 
Y nosotros preguntamos. 
¿Aparte de la distinguida de vos, ca-
í3allero condecorado y señor de la Hor-
ca y Cuchillo que como forastero •no 
puede considerarse personalidad ante-
querana, dónde están las que Su Emi-
nencia hubiese podido llevar? 
m 
La hidrofobia del periódico de la calle 
del Infante se ensaña con las ilumina-
ciones, las que cree muy monas para 
aldeitas. 
Mientras le pedimos parecer para 
otro año, no estaría de más que pagara 
á don Bernardo cerca de cinco mil 
pesetas que por la iluminación de ca-
pital, usted señor León Motta le dejó 
sin satisfacer. 
«O» 
¿Én qué se parecen las iluminaciones 
Venecianas al señor León Motta? 
Pues parécense en que compónense 
de Farolones, Faroles y Farolillos. 
— - <*a^4«isBN>-~--~ 
oliiios políticos ili1 Lái Molía 
El colmo de la oposición sistemática. 
Hacer político el retrete del Ayunta-
miento, que antes era odorífero y ahora 
es inodoro. 
El colmo de! altruismo. -Compade-
cer á Armiñán por no haber podido al-
ternar en el Gran Centro local de la cul-
tura, para hablar de agricultura, y la-
mentar que no haya tratado de cerca las 
grandes figuras y lumbreras ántéquera-
nas. 
El colmo de la suspicacia.—Suponer 
que los huéspedes se han aburrido, han 
sido mal alojados y han padecido mos-
quitos en la Casa del Pueblo, en vez de 
sufrir la hospitalidad privada en algún 
palacio, tragar guisos caseros y sopor-
tar la etiqueta de nuestras fregonas. 
El colmo de la inexactitud.-—Decir 
que la señora de Salcedo no ha estado 
en sus glorias y á sus anchas en el 
Ayuntamiento, como lo ha visto y cele-
brado quien con ella ha tenido agrada-
bles coloquios en aquellas hermosas 
galenas, y en su tertulia de la Sala de la 
Exposición. 
Creer que se está mejor en aquel hor-
miguero heterogéneo del patio del Casi-
no, que en los claustros marmóreos y 
en el Salón de la planta baja del Ayun-
tamiento. 
El colmo de la gana de hacer oposi-
ción.—Meterse en que Armiñán y Sal-
cedo hayan venido á esta porque les 
haya dado la gana. 
El colmo de las concordancias vizcaí-




El diputado por el distrito don Diego 
Salcedo, comunica que por la dirección 
genera! de Bellas Artes se ha concedido 
a1 Ayuntamiento de Antequera una es-
cogida colección de grabados y láminas 
artísticas de la calcografía nacional, 
muy interesante como elemento de cul-
tura. 
Igualmente dicha dirección ha conce-
dido una colección de vaciados en yeso 
de los existentes en la Real Academia 
de San Fernando, que llenará el vacio 
absoluto que existía en Antequera en 
este género, y que será de gran valor 
para la esperada Escuela de Artes y 
Oficios. 
También el señor diputado gestiona 
la concesión de importante contingente 
de libros para una biblioteca local, 
hasta ahora irrealizable. 
Natalicio 
En el vecino pueblo de Archidona ha 
dado á luz un robusto niño doña Tri-
nidad Palomero y Moreno, esposa de 
nuestro querido amigo el reputado mé-
dico don Francisco Miranda González. 
A ambos cónyuges y familias res-
pectivas, nuestra felicitación más efu-
siva. 
Cambio de domicilio 
Nuestro estimado amigo y correligio-
nario el activo procurador don |osé 
Ramos Herrero, ha trasladado su des-
pacho á la Alameda del Dean Muñoz 
Reyna, número 7. 
Cruz R o j a 
Aviso importante.—A los señores so-
cios de la Cruz Roja que no asistieron á 
la junta general celebrada el día 16 del 
corriente, se les previene que en cum-
plimiento de lo ordenado por la Asam-
blea Suprema de la Asociación, tienen 
el deber de mandar al Presidente de 
cada Comisión el antiguo carnet, acom 
panado de dos fotografías busto, tama-
ño 4 centímetros en cuadro para devol-
verlo inutilizado á Madrid y sustituirlo 
por el nuevo carnet de identidad, cuyo 
plazo terminará en la primer decena de 
Septiembre.—El Presidente, Román de 
las Herasde Arco. -Agosto 24, 1916. 
Ultima hora 
El Alcalde ha recibido esta tarde él 
siguiente telegrama: 
Madrid, 31, 13,50 tarde. 
Acabamos conseguir Director 
Correos s ea dec larada perma-
nente E s t a c i ó n t e l e g r á f i c a Ante-
quera. —Salcedo. A r m i ñ á n . 
* 
* * 
No hay que demostrar la importancia 
de la mejora conseguida por los señores 
Salcedo y Armiñán porque ella en si, 
lo significa todo; para la vida mercantil 
representa una ventaja considerable por 
que á todas horas establece un cambio 
de operaciones que antes no podían 
llevarse á cabo; y para la ciudad en ge-
neral es de gran importancia la utili-
zación del telégrafo á cualquier hora 
que se necesite. 
Nos felicitamos todos porque ello á 
pesar de los esfuerzos hechos por el Si. 
Luna, no pudo conseguirlo del Gobierno 
conservador después de garantizarnos 
repetidas veces alcanzaría este benefi-
cio. Ahora Yo han conseguido nuestros 
ilustres amigos á quien felicitamos sin-
ceramente deseando que el éxito les 
acompañe siempre en todo aquello que 
soliciten para Antequera. 
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Señor, respondió él, tengo dos mozas gallegas, y una 
ama y un mozo que tiene cuenta con dar la cebada y paja. 
¿No más? replicó el corregidor. 
No, señor, respondió el huésped . 
Pues decidme, huésped, dijo el corregidor, ¿dónde está 
una muchacha que dicen que sirve en esta casa, tan hermo-
sa, que por toda la ciudad la llaman la Ilustre Fregona, y 
aun me han llegado á decir que mi hijo don Periquito es su 
enamorado, y que no hay noche que no le dé músicas? 
Señor, respondió el huésped , esa Fregona ilustre que 
dicen, es verdad que está en esta casa; pero ni es mi cria-
da, ni deja de serlo. 
No entiendo lo que dices, huésped, en eso de ser y no 
ser vuestra criada la Fregona. 
Yo he dicho bien, añadió el huésped, y si vuesa merced 
me da licencia, le diré lo que hay en esto, lo cual jamás he 
dicho á persona alguna. 
Primero quiero ver á la Fregona que saber otra cosa: 
llamadla acá, dija el corregidor. 
Asomóse el huésped á la puerta de la sala, y dijo: ¿Oís -
lo, señora? haced que entre aquí Costancica. 
Cuando la huéspeda oyó que el corregidor llamaba á 
Costancica, turbóse y comenzó á torcerce las manos, d i -
ciendo: 
¡Ay, desdichada de mí, el corregidor á Costanza y á so-
las! algún gran mal debe de haber sucedido, que la hermo-
sura desta muchacha trae encantados los hombres. 
Costanza, que lo oía, dijo: 
Señora, no se congoje, que yo iré á v e r lo que el señor 
corregidor quiere, y si algún mal hubiere sucedido, esté se-
gura'vuesa merced que no tendré yo la culpa; y en esto, sin 
aguardar que otra vez la llamasen, tomó una vela encendida 
Finalmente, uno de ellos, que parecía de más razón y 
discurso, los concer tó en que se echase la cola contra un 
cuarto del asno á una quínola, ó á dos y pasante. 
Fueron contentos, ganó la quínola Lope, picóse el otro, 
echó el otro cuarto, y á otras tres manos quedó sin asno. 
Quiso jugar el dinero, no quería Lope, pero tanto le 
porfiaron todos, que lo hubo de hacer, con que hizo el viaje 
del desposado, dejándole sin un solo maravedí; y fué tanta 
la pesadumbre que desto recebió el perdidoso, que se arro-
jó al suelo y comenzó á darse de calabazadas por la tierra. 
Lope, como bien nacido, y como liberal y compasivo, 
le levantó, y le volvió todo el dinero que le había ganado 
y los diez y seis ducados del asno, y aun de los que él te-
nía repartió con los circunstantes, cuya extraña liberalidad 
pasmó á todos: y si fueran los tiempos y las ocasiones del 
Tamor lán , le alzaran por rey de los aguadores. 
Con grande acompañamien to volvió Lope á la ciudad, 
donde contó á T o m á s lo sucedido, y T o m á s asimismo le 
dió cuenta de sus buenos sucesos. 
No q u e d ó taberna ni bodegón , ni junta de picaros don-
de no se supiese el juego del asno, el desquite por la cola, 
el brío y la liberalidad del asturiano; pero como la mala 
bestia de! vulgo por la mayor parte es mala, maldita y mal-
diciente, no tomó de memoria la liberalidad, brío y buenas 
partes del gran Lope, sino solamente la cola; y así, apenas 
hubo andado dos días por !a ciudad echando agua,'cuando 
se vió señalar de muchos con el dedo que decían: Este es 
el aguador de la cola. 
Estuvieron los muchachos atentos, supieron el caso v 
no había asomado Lope por la entrada de cualquiera calle 
cuando por toda ella le gritaban, quién de aquí y quién de 
allí: 
üA UNION ü i B E R A ü 
Polvos insecticidas A T R O P O S 
" D E S I > u3L I-» 1MC JA. O I JSL 
Mata chinches, pulgas, mosquitos, piojos y demás 
— parás i tos de animales y plantas 
D E S C O N F I A D D E L A S I M I T A C I O N E S 
Los legílinios se versen en latas de cien gramos, en la, 
ÍVlantéela del Dean ] á m \ o X f \ c u \ h , ntintero n , pr incipal . 
Representante: JOSÉ TORO CASTRO 
S E PUBLICA LOS JUEVES 
E n Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comimicados y anuncios, precios convencionales 
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Asturiano, daca la cola; daca la cola, asturiano. 
Lope, que se vió asaetar de tantas lenguas y con tantas 
voces, dió en callar, creyendo que en su mucho silencio se 
anegara tanta insolencia; mas, ni por esas, pues mientras 
más callaba, más los muchachos gritaban; y así p robó á 
mudar su paciencia en cólera, y apeándose del asno, dió á 
palos tras los muchachos, que fué afinar el polvorín y po-
nerle fuego, y fué otro cortar las cabezas de la serpiente, 
pues en lugar de una que quitaba, apaleando á algún mu-
chacho, nacían en el mismo instante no otras siete sino se-
tecientas, que con. mayor ahinco y menudeo le pedían la 
cola. 
Finalmente, tuvo por bien de retirarse á una posada, 
que había tomado fuera de la de su compañero , por huir de 
la Argüello, y de estarse en ella hasta que la influencia de 
aquel mal planeta pasase, y se borrase de la memoria de los 
muchachos aquella demanda mala de la cola, que le 
pedían. 
Seis días se pasaron sin que saliese de casa, si no era 
de noche, que iba á ver á Tomás , y á preguntarle del estado 
en que se hallaba, el cual le contó que después que había 
dado el papel á Costanza, nunca más había podido hablar-
la una sola palabra, y que le parecía que andaba más reca-
tada que solía, puesto que una vez tuvo lugar de llegar á 
hablarla, y viéndolo ella le había dicho antes que llegase: 
Tomás , no me duele nada, y así ni tengo necesidad de tus 
palabras ni de tus oraciones: conténtate, que no íe acuso á 
ta Inquisición, y no te canses; pero efue estas razones las 
dijo sin mostrar ira en ios ojos, ni otro desabrimiento que 
pudiera dar indicio de riguridad alguna. 
Lope le contó á é! la priesa que le daban los muchachos 
pidiéndole la cola, porque é! había pedido la de su asno. 
con que hizo el famoso desquite. Aconsejóle T o m á s que no 
saliese de casa, á lo menos sobre el asno, y que si saliese, 
fuese por las calles solas y apartadas, y que cuando esto no 
bastase, bastaría dejar el oficio, último remedio de poner 
fin á tan poco honesta demanda. 
Preguntó le Lope si había acudido más la gallega. 
T o m á s dijo que no; pero que no dejaba de sobornarle 
la voluntad con regalos y presentes de lo que hurtaba de la 
cocina á los huéspedes . 
Retiróse con esto á la posada Lope con determinación 
de no salir de ella en otros seis días, á lo menos con el 
asno. 
Las once serían de la noche, cuando de improviso y sin 
pensarlo vieron entrar en la posada muchas varas de justi-
cia, y al cabo el corregidor. 
Alborotóse el huésped , y aun los huéspedes ; porque así 
como los cometas cuando se muestran, siempre causan te-
mores de desgracias é infortunios, ni más ni menos la just i -
cia, cuando de repente y de tropel se entra en una casa, 
sobresalta y atemoriza hasta las conciencias no culpadas. 
Entróse el corregidor en una sala, llamó al huésped de 
casa, el cual vino temblando á ver lo que el señor corregi-
dor quería. 
Y as! como le vió el corregidor le preguntó con mucha 
gravedad: 
¿Sois vos el huésped? 
Sí, señor, respondió él, para lo que vuesa merced me 
quisiera mandar. 
Mandó el corregidor que saliesen de la sala todos los 
que en ella estaban, y que le dejasen solo con el huésped: 
Huésped , ¿qué gente de servicio tenéis en esta vuestra 
posada? 
